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DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, DON JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ ZAPATERO, ANTE LOS GRUPOS PARLAMENTARIOS SOCIALISTAS DEL CONGRESO, DEL SENADO Y DEL PARLAMENTO EUROPEO

Congreso de los Diputados, 11 de septiembre de 2006

-------------------------------------------------------------------------------------------------

Gracias a todos por estar aquí en esta reunión del grupo parlamentario de Cortes Generales. 

Compañeras y compañeros, estamos empezando el último período de esta octava legislatura que concluirá el próximo mes de marzo. Primeras reflexiones que hay que hacer: cuando ganamos las elecciones, la oposición lanzó la especie de que iba a ser una legislatura corta e inestable. Una de las primeras profecías fallidas por parte de la oposición. La Legislatura va a llegar a término, al término que establece nuestra Constitución, y con un Gobierno que ha tenido y tiene estabilidad y fuerza para llevar adelante su programa electoral. 

En marzo cumpliremos cuatro años desde que los españoles nos eligieron para conformar una mayoría parlamentaria que llevara a cabo una vocación de cambio de una política nueva que había salido como mandato de las urnas, una mayoría de iniciativa propia y de autonomía política, que escuchara a la gente y que trasladara la voz de los ciudadanos a las Cámaras; que conformara un gran liderazgo compartido en la sociedad con es mayoría que está por las reformas, que está por los avances, que está por la mejora social, que está por la extensión de derechos y libertades, que está por la convivencia y que está por una España que en el mundo haga la tarea de la cooperación, del diálogo y de la buena vecindad con todos nuestros socios preferentes.

He venido, ante todo, a reconocer y a agradecer vuestro trabajo; a felicitaros por el alto nivel que hemos alcanzado juntos en el cumplimiento de los compromisos electorales y, por tanto, en algo que es sustancial para la credibilidad de un proyecto político: en hacer honor a la palabra dada. Felicidades, pues, a los diputados, a las diputadas y a los senadores por el trabajo hecho, y, por supuesto, por un apoyo permanente, leal, cariñoso, al Gobierno, que he sentido en primera persona y que no podéis imaginaros que fuerza da para la tarea de liderar un país. Muchas gracias.

Quiero también felicitar, de manera singular, al Grupo Parlamentario, a la dirección del Grupo Parlamentario y a la Ministra de la Presidencia y Vicepresidenta del Gobierno, que ha realizado una tarea de coordinación y de seguimiento realmente ejemplar a la hora del impulso legislativo y de conseguir cumplir nuestros compromisos con los ciudadanos. Os pido que mantengáis la misma disposición de aquí al final de la Legislatura, porque esa actitud de entrega y de convencimiento sobre la tarea que hemos hecho hará que este último tramo de la Legislatura sea fértil y sea positivo para los intereses de los ciudadanos y para los intereses de España.

Quiero recordaros que para los ciudadanos los períodos políticos se miden y valoran por la solución de sus problemas, por la atención preferente a sus necesidades, por la apertura de nuevas oportunidades y por el rumbo y los objetivos que se ponen a un país como el nuestro, que tiene unas magníficas condiciones de cara a los próximos años.

Cuatro meses, que es lo que queda hasta marzo, son muchos meses cuando tenemos la posibilidad de avanzar en todo aquello con la aprobación de importantes leyes que están en tramitación en esta Cámara; más de treinta leyes, algunas de las cuales son muy importantes para la culminación de nuestro programa de gobierno.

No estamos, por tanto, cerrando una etapa, no; estamos acelerando el esfuerzo para extraer el máximo de esta etapa en beneficio de España para mejorar las condiciones de vida de los españoles. Y esto es lo que nos debe mover en la acción política: dar respuesta a ese caudal de apoyo que los ciudadanos nos dieron desde el primer día hasta el último día de la Legislatura, más allá del cálculo político y más allá del interés partidista. Aprovechar el tiempo que los ciudadanos nos han dado para que cada día se puedan avanzar y conseguir nuevos objetivos.

Quiero, ante todo, transmitiros mi determinación, la del partido y la del Grupo Parlamentario para ese trabajo intenso de aquí a marzo, para seguir mereciendo el apoyo de los ciudadanos y obtener entonces un respaldo mayoritario a un proyecto político positivo, un proyecto político en marcha, de reformas, que ha conseguido importantes logros sociales, que ha puesto a España en el liderazgo de muchas políticas a favor de la igualdad y de los derechos individuales, y que tiene en la senda del progreso general del país una velocidad de crucero que estamos en disposición de mantener e intensificar.

Es un proyecto ambicioso ‑‑sólo hay que repasar el programa electoral‑‑ y, por tanto, como proyecto ambicioso, para que recoja todos los frutos de la siembra, especialmente en el apartado de lo que representa la modernización de nuestra economía, requiere un tiempo de desarrollo y consolidación superior al de una legislatura. Necesita, por tanto, la reválida de las próximas elecciones de esta mayoría de cambio y progreso que representamos.

En 2004 ofrecimos a los españoles trabajar por una España mejor, que era nuestro lema de campaña: mejor en el reconocimiento, el respeto y la práctica de los valores y principios que comparte mayoritariamente nuestra sociedad, una sociedad democrática y moderna; mejor en la fijación de objetivos y prioridades, escogiendo aquellas que conectaran con las aspiraciones de la mayoría del número de ciudadanos, para situar a nuestro país en las mejores condiciones y para progresar más rápidamente que los demás países. Ése era el objetivo: progresar más rápidamente que los demás países de nuestro entorno para que España, en definitiva, pudiera situarse en esta primera década del siglo XXI en la vanguardia y en no pocas ocasiones en el liderazgo de las transformaciones sociales y de la mejora colectiva.

Prometimos cambio y prometimos futuro; hemos conseguido una legislatura de cambios orientados al futuro. Hemos tenido éxito y por eso somos hoy todavía, más que entonces, el cambio y el futuro. Hemos traído cambio, hemos intensificado el progreso de la economía española e iniciado el cambio del modelo de su crecimiento. Hemos dado un impulso espectacular  a las políticas sociales tradicionales, abriendo nuevos espacios inéditos hasta ahora en la sociedad española y que nos acercan a los países que tienen un Estado del Bienestar social más consolidado. Y hemos también iniciado respuestas políticas a los cambios demográficos.

Hemos ampliado los derechos y asumido la obligación de hacer efectivos otros que, como la igualdad de hombres y mujeres, hemos llevado a la Ley y de la Ley al trabajo, de la Ley a los consejos de administración de las grandes empresas, de la Ley a la escuela, de la Ley a toda la sociedad, porque estaremos en la vanguardia plena de la modernidad democrática cuando tengamos una igualdad real en todos los ámbitos sociales entre hombre y mujeres. Hemos avanzado mucho y esa meta la vamos a conseguir, compañeros.

Hemos recuperado el valor del diálogo social como el activo más importante del progreso económico para España. Superamos la Legislatura del “decretazo” y hemos hecho una legislatura de paz social y de acuerdos sociales.

Hemos previsto reformas para mejorar el funcionamiento democrático de España y hemos restituido a España al lugar que, de acuerdo con sus valores, desean los españoles que ocupe en el mundo; un lugar de un país comprometido con la paz, con la cooperación al desarrollo y con el diálogo. Me satisface deciros que cumpliremos esta Legislatura llegando al 0’5 por 100 del Producto Interior Bruto de ayuda al desarrollo y en la próxima, al 0’7 por 100, en el grupo de países a la cabeza del compromiso en contra de la pobreza y de la desigualdad en el mundo.

Y hemos enfocado el futuro. Lo hemos hecho reformando, desde la perspectiva de la calidad y de la igualdad de oportunidades, el proceso de formación de los recursos humanos, de la educación, que es determinante en la sociedad del conocimiento. Lo hemos hecho multiplicando la inversión en investigación y sólo quiero daros un dato al respecto: cuando llegamos al Gobierno, eran 3.000 millones de euros en gasto público en I+D+i; con el Presupuesto de 2008 vamos a llegar a 7.500 millones de euros en I+D+i. Hemos más que duplicado en sólo cuatro años el esfuerzo para que esta economía y este país estén con los países más avanzados en innovación, en tecnología, en investigación y en investigadores. Podemos hacerlo y lo vamos a conseguir.

Hemos aprobado y ejecutado, estamos haciéndolo, el mayor esfuerzo en dotación de infraestructuras que ha asumido nunca España y que cambiará sus arterias vitales para más de un cuarto de siglo. Quiero daros sólo algún dato: como sabéis, a final de año vamos a poner en servicio el AVE a Barcelona, a Valladolid y a Málaga, y en menos de tres años vamos a ser el país como más kilómetros de alta velocidad del mundo y el primer país en kilómetros de autovía de Europa. Gracias a este esfuerzo sostenido en el Plan de Infraestructuras de Transporte nos vamos a poner ‑‑resulta emocionante decirlo‑‑, España, a la cabeza del mundo en infraestructuras de comunicación por ferrocarril y por carretera en menos de tres años. 

Esto es fruto de un plan articulado y de una economía que ha permitido una poderosísima inversión pública, además para todos los territorios, porque vamos a ir viendo llegar el AVE… El último AVE que había llegado fue, lógicamente, el que hizo un Gobierno socialista a Sevilla; ahora volvemos a hacer que llegue el AVE a Barcelona, a Valladolid y a Málaga, y, a partir de ahí, a todas las Comunidades en un plazo breve de tiempo; el plazo que permite, que exige, el desarrollo de las infraestructuras, pero llegará a Asturias, llegará a Galicia y llegará, por supuesto, a Valencia, a Murcia, a Extremadura, para hacer una España cohesionada territorialmente y para que todas las Comunidades tengan todas las oportunidades que merecen.

Hemos hecho ese proceso de cambio y de innovación apostando por una política del agua moderna, basada en el uso racional y austero de los recursos, y garante de la provisión de necesidades. 

Lo hemos hecho promoviendo una política del suelo, más respetuosa con los ámbitos naturales, combativa de la especulación y más orientada a la garantía del acceso razonable a la vivienda que sigue siendo uno de nuestros objetivos prioritarios para los ciudadanos. 

Lo hemos hecho asumiendo con decisión el compromiso de luchar contra el cambio climático, que arriesga una parte importante del futuro de la Humanidad y que, además, anuncia más impacto para nuestro país que para otros de nuestro entorno. 

Lo hemos hecho, y me siento muy orgulloso de ello, impulsando y protegiendo la investigación biomédica desde valores de modernidad y de avance para que puedan aportar soluciones a múltiples enfermedades y dar respuesta a la angustia de tantas familias y ciudadanos. Nos podemos sentir orgullosos de que somos un país que está a la cabeza en investigadores, en el ámbito de la biomedicina y, por tanto, desde España daremos muchas oportunidades a ese futuro para tantas personas que sufren enfermedades crónicas y que todos conocemos. 

Lo hemos hecho poniendo en marcha una política integral de inmigración tan necesaria para atender las necesidades de hoy y tan necesaria para nuestro progreso futuro; que impida la entrada ilegal, pero que regule la legal y la integre socialmente; que reconozca dignidad, derechos y deberes a quienes trabajan y viven con nosotros. 

Lo hemos hecho tomándonos en serio la seguridad y poniendo medios e inteligencia frente a los nuevos desafíos y los nuevos riesgos; incrementando sustancialmente el número de efectivos de policías y de guardias civiles; mejorando sus retribuciones y dotándonos de instrumentos que carecía el Estado, el Gobierno, ante situaciones de crisis o de catástrofe, como la Unidad Militar de Emergencias. 

Compañeras y compañeros, 

Somos el futuro porque hemos trabajado para preparar el futuro. Somos el futuro porque hemos gobernado con la mirada alta, con las luces largas, a más de una década en el horizonte. Hemos gobernado para el progreso general del país y por eso somos el partido de la mayoría y seremos el partido de la mayoría en el mes de marzo de 2008. 

Nos preocupan la igualdad y la cohesión social, y por eso hemos mejorado para gobernar las condiciones de vida de los colectivos más débiles. Por eso somos el partido de quienes necesitan de la acción pública, de la política y de la democracia. Hay ciudadanos que no necesitan de todo esto, los conocemos, sabemos en qué territorio político se mueven; pero la gran mayoría, y especialmente aquellos sectores sociales más débiles, necesitan de la democracia, de política y de la acción pública. 

Hemos gobernado para equilibrar territorialmente  a España y por eso somos el partido que más la cohesiona, el que más la une y el que más se le parece.

El alto crecimiento económico ha sido aprovechado por el conjunto de los españoles, que hoy tienen 1.740 euros más de renta medía que en 2004 en términos constantes. La reducción del Impuesto de la Renta ha mejorado la capacidad adquisitiva de diecisiete millones de contribuyentes. Todos los españoles de hoy y de mañana ‑‑quiero llamaros la atención sobre esto‑‑ tienen y tendrán a su disposición los recursos del superávit de las cuentas públicas y se ahorrarán tener que pagar la deuda, que hemos reducido en este tiempo, y sus intereses. 

Los más de ocho millones de pensionistas de hoy y los que se incorporen de nuevo están más protegidos con las aportaciones continuas que hemos hecho al Fondo de Reserva de la Seguridad Social, que hemos triplicado en tres años, de 15.000 a 45.000 millones y que al final de la Legislatura situaremos en 50.000 millones de euros de reservas de la Seguridad Social; por cierto, con un superávit que tenemos en 2006 y que vamos a tener en 2007 que es ejemplar.

Toda nuestra sociedad saca y sacará provecho del gran esfuerzo realizado en nuestra política económica, en las infraestructuras, en la Investigación, Desarrollo e Innovación y en las políticas sociales. 

A todos, sin duda, alcanza la mejora en efectivos y en medios destinados a la seguridad. 

La gran creación de empleo ha beneficiado directamente a 2.700.000 personas que han accedido a un puesto de trabajo desde que estamos en el Gobierno, e indirectamente también a sus familias. Esa creación de empleo llegará a tres millones al final de la Legislatura. Hoy hay millón y medio más de familias en España en las que todos sus miembros trabajan. Casi millón y medio de trabajadores han podido convertir su trabajo precario en estable, su contrato temporal en indefinido. Tres millones de autónomos, de los que nadie se había acordado, empiezan a disfrutar en octubre de derechos que han tardado treinta años en llegar y que les equiparan progresivamente a los derechos de los trabajadores por cuenta ajena. 

Entre los más débiles más de tres millones de pensionistas ha tenido subidas todos los años por el doble del coste de la vida. También las han tenido otros seiscientos mil españoles, de los que casi nadie se acordaba, que cobran el Salario Mínimo Interprofesional. 200.000 personas  en situación de dependencia empezarán a recibir ayuda económica o atención en este mismo año como consecuencia de la Ley para la Autonomía Personal, y hasta millón y medio de españoles se van a beneficiar del Estatuto de Ciudadanía Española en el Exterior.

Queridas compañeras y compañeros, 

Un país es más digno y más grande cuando presta atención, ante todo, a los más débiles y a aquellos compatriotas que están fuera de nuestras fronteras porque tuvieron que en su día irse por falta de perspectivas económicas o como consecuencia de las situaciones políticas. Me siento muy orgulloso de que hoy los españoles en el mundo fuera de nuestras fronteras tengan un status de dignidad y de ciudadanía equiparable al de aquellos países más avanzados y más ricos del mundo. Ésta ha sido una de las mejores apuestas que hemos hecho en esta Legislatura.

Hemos gobernado para las familias. En los últimos tres años se han creado un promedio de 440.000 nuevos hogares y nueve de cada diez hogares formados por personas en edad de trabajar cuentan, al menos, con alguno de sus miembros ocupado. 

Hemos apoyado el acceso a la vivienda. 2006 ha sido el año de más viviendas iniciadas de protección pública y vamos a intensificarlo muy pronto con nuevas medidas de fomento del alquiler para los más jóvenes. 

Hemos asumido la necesidad de impulsar una política de natalidad ante la evolución demográfica de nuestro país, pensando, como os dije hace un momento, no en esta Legislatura, sino en la España de dentro de diez y de veinte años; una política de natalidad que ha tenido una concreción en la prestación como un derecho de 2.500 euros por cada niño que nazca en nuestro país, situándonos a la cabeza de los países europeos en apoyo de la política de natalidad.

Todos estos avances sociales y de inversión productiva han sido posibles porque hemos recuperado el diálogo social. El diálogo social ha sido decisivo y quiero reiterar el agradecimiento a empresarios y a sindicatos por su actitud constructiva, clave para la creación de empleo y clave para que mucho empleo temporal se convierta en estable. Ese diálogo social ha permitido también fortalecer la Seguridad Social; introducir más igualdad en el mundo de la empresa y del trabajo; reconocer derechos y prestaciones a los trabajadores autónomos; aprobar la Estrategia Española de Seguridad y Salud Laboral; multiplicar la formación continua de los trabajadores; reformar el régimen jurídico de los empleados públicos; acordar el sistema de atención a las personas dependientes o normalizar la situación de los trabajadores inmigrantes que teníamos en España cuando llegamos al Gobierno.

Hemos gobernado también para integrar y cohesionar mejor España, y la mejor manera de cohesionar España es hacer avanzadas políticas sociales, universales a todos los ciudadanos, extender derechos y vertebrar los territorios haciendo un esfuerzo mayor en aquellos que tienen más dificultades para aumentar su Producto Interior Bruto. De ahí que hayamos hecho planes especiales como el Plan del Noroeste, como el plan Galicia, como los Planes Extremadura, Soria, Teruel y Jaén, donde hemos volcado buena parte de las inversiones públicas, muy especialmente en el Norte y el Noroeste de España, en Comunidades que tradicionalmente tenían y tienen aún las mayores dificultades para la vertebración y para la comunicación por carretera y por ferrocarril.

Hemos gobernado para  integrar y cohesionar mejor España, apoyando una fórmula de éxito en la España democrática, que es el autogobierno de Comunidades Autónomas y el reconocimiento amplio de la identidad de nuestras Comunidades, a través de la reforma de los Estatutos a la vez que asegurábamos y reforzábamos los medios para la cooperación y los valores fundamentales del interés general y de las garantías de igualdad que proclama nuestra Constitución.

Reitero que el desarrollo del Estado de las Autonomías es una de las bases del éxito de la sociedad española en el período democrático. La forma de organización territorial de la que España se ha dotado y ha desarrollado es una de las más exitosas del mundo, donde se combina cohesión y un amplío avance del autogobierno; es decir, un amplio avance de acercar la decisión y la gestión de muchos problemas a los ciudadanos. En un mundo globalizado esto adquiere una especial fortaleza, un especial valor para vincular a los ciudadanos con lo público y para explorar todas las posibilidades y todas las energías, estén en el rincón que estén de nuestro  territorio nacional y tengan las posibilidades de progreso y de desarrollo.

Hemos gobernado para defender los valores de la paz, del diálogo entre los pueblos y las culturas, de la cooperación y de la solidaridad para reubicar a España en el lugar que debe ocupar en el mundo, que no era salir de ningún rincón, sino avanzar con los países que proclaman los valores de paz, de diálogo y de multilateralismo. Hoy estamos junto a quienes defienden, respetan y cumplen la legalidad internacional. Esto nos hace fuertes en el mundo, nos hace ser respetados y en muchos rincones ser admirados. 

Somos un país que en poco tiempo ha  incrementado como ningún otro la ayuda al desarrollo y a la cooperación, y que se ha esforzado con especial énfasis en alguna de las políticas como la de la igualdad del hombre y la mujer. Por ello, hoy somos el país que más contribuye en Naciones Unidas a la Agencia que va a desarrollar las políticas de igualdad entre hombres y mujeres, y podemos sentirnos orgullosos de tener este liderazgo de compromiso, uno, con Naciones Unidas y, dos, con la igualdad entre hombres y mujeres.

Somos un país que, como hemos visto en esta Legislatura, desde ese compromiso con el sistema de Naciones Unidas está comprometido también en misiones de paz y de consolidación de la democracia con un excelente trabajo que hacen nuestros soldados y nuestras Fuerzas Armadas. 

Hemos promovido la Alianza de Civilizaciones, convertida ahora en una iniciativa asumida por Naciones Unidas y que va a tener una especial importancia en el próximo mes de enero con el primer Foro de la Alianza que se va a celebrar aquí, en Madrid. 

Hemos restablecido el tipo de relaciones de confianza y cooperación que se deben mantener con los países vecinos, que además, y por razones similares, tienen para nosotros una importancia estratégica que no es preciso resaltar. 

Hemos contribuido activamente al impulso, primero, y al desbloqueo, después, del proceso de institucionalización política de avance de la Unión Europea.

Hemos dado un salto muy importante en nuestras relaciones con los países asiáticos y, por primera vez, España ha asumido un compromiso determinante desde nuestros valores y por nuestros intereses con el desarrollo de África, implicándonos cada vez más en el mismo política, diplomática y económicamente en el futuro de muchos países del continente más doliente de la Humanidad.

Compañeras y compañeros, 

Una importante seña de identidad de lo que queríamos para esta Legislatura era avanzar en la renovación de la vida pública; recuperar diálogo político; restablecer interlocución institucional; respetar la voluntad y el mandato de los ciudadanos; acabar con la opacidad; prescindir de la propaganda y poner fin a la manipulación informativa desde los medios públicos estatales. Hemos avanzado en muchos campos, sólo no se ha podido hacer en aquellos en los que se requiere un acuerdo con el concurso del principal partido de la oposición, que tiene capacidad de bloqueo y la hace efectiva, como estamos viendo, para mantener cuotas de poder en instituciones muy importantes para el funcionamiento de nuestro sistema. 

He sido el Presidente del Gobierno que más veces se ha reunido en una legislatura con el líder de la oposición y el Presidente del Gobierno que más veces se ha reunido y se está reuniendo con los Presidentes de las Comunidades Autónomas, en un afán permanente de establecer ese diálogo institucional y como una forma de gobernar, y que pacientemente incluso escucha algunas de las cosas que se dicen a las salidas de las reuniones que tienen poco que ver con la realidad. Pero eso es una anécdota.

También de los Grupos Parlamentarios y quiero subrayar en este momento mi agradecimiento a los Grupos Parlamentarios que han venido dando apoyo al Gobierno y que han venido contribuyendo al desarrollo y a la aplicación de las Leyes y a la aprobación de Presupuestos. Han sido prácticamente casi todos, salvo el principal partido de la oposición y, aunque estemos cerca de un periodo electoral, a mí no me duelen prendas en reconocer la verdad y, por tanto, en agradecerles la actitud a los Grupos que han contribuido a la mayoría parlamentaria. Mi voluntad de diálogo con ellos sigue intacta.

Hemos introducido transparencia en la gestión económica y presupuestaria, en la declaración de los intereses de los miembros del Gobierno y se ha concluido la reforma de la financiación de los partidos políticos, también largos años pendiente.

Hemos incrementado la pluralidad informativa, con nuevas cadenas de televisión y con la expansión de la Televisión Digital Terrestre. Ha concluido, afortunadamente, en España la Televisión Española como televisión de partido, y también ha desaparecido la propaganda por parte de la Administración General del Estado, porque nos hemos sometido a las leyes, a la Ley de Publicidad Institucional.

Yo sé que algunos pueden decir que esto ha sido decisiones y pasos quizás algo ingenuos, pero puedo aseguraros que son pasos y decisiones que fortalecen nuestra democracia. Así se leerá siempre en el futuro y así se reconocerá siempre como uno de los haberes importantes en el desarrollo democrático de este período.

Tengo que expresar, por tanto, mi satisfacción por el papel que habéis desempeñado desde esa recuperación de la vida parlamentaria a la que nos comprometimos. Quiero recordar que una quinta parte de las leyes orgánicas y ordinarias aprobadas hasta ahora lo han sido por unanimidad y la práctica totalidad han contado con el apoyo de tres o más Grupos Parlamentarios. Ha habido, por tanto, una clara voluntad de diálogo y de acuerdos. Se han tomado en consideración más del doble de Proposiciones de Ley que en la pasada legislatura y se han convertido en leyes un 50 por 100 más. 

En lo que concierne al Gobierno, como sabéis, he renunciado a ser preguntado por nuestro Grupo, por vosotros, en las sesiones de control; he propiciado ser sometido a control en el Senado una vez al mes; hemos prescindido de la Ley de Acompañamiento que impedía el debate sustantivo sobre muchas reformas normativas y hemos situado en manos del Congreso competencias nuevas y decisorias, como el envío de misiones españolas en el exterior. Estad convencidos de que este cambio es irreversible y nadie ya se atreverá a enviar un soldado fuera de España sino es sometiéndolo a debate y aprobación del Parlamento. Ésta es una gran decisión.

Y, lo que es más importante de cara a la evolución del proyecto, a lo que tenemos por delante, podemos afrontar con confianza la prolongación de este proyecto de reformas y de mejoras sociales, de alto contenido modernizador y de fuerte impacto social, porque contamos con una buena situación de nuestra economía y con unas favorables perspectivas. Estamos creciendo al 4 por 100, según el último dato del segundo trimestre de este año, y alcanzaremos sobradamente al acabar el año las proyecciones revisadas al alza por el Gobierno.

Crecemos, además, de manera más equilibrada y sostenible que en el pasado, cumpliendo nuestro objetivo de girar el modelo hacia otro más avanzado, donde la productividad y la innovación ganaran peso en la economía española; por tanto, hacia un modelo más competitivo y de mayor valor añadido.  Nuestra productividad crecía al 0,4 por 100 cuando llegamos al Gobierno y ahora está creciendo al 1 por 100, a pesar de crear más de 2.700.000 empleos. 

En este período se ha resuelto lo que algunos consideraban incompatible, que era aumentar el empleo y aumentar la productividad. El dilema empleo-productividad ha quedado resuelto. Se puede aumentar mucho el empleo y mejorar la productividad. ¿El modelo? Esta legislatura económica. Creo que es fundamental que esto lo expliquemos y lo defendamos.

La inversión de bienes de equipo, que es uno de los determinantes básicos de nuestra capacidad de producción futura, crece al 13 por 100 y llevamos cuatro trimestres consecutivos haciéndolo en tasas de dos dígitos, como en ninguna de las economías potentes del mundo. 

Esta intensa creación de empleo, tan intensa que debemos calificar a esta Legislatura como la Legislatura del empleo, está siendo aprovechada especialmente por los colectivos que más lo necesitaban: a las mujeres, que han ocupado más de la mitad de todos los empleos creados, y a más de cuatrocientos mil jóvenes. Las tasas de paro de mujeres y de jóvenes se han reducido a mínimos históricos en nuestro país. También en los cuatro últimos cuatrimestres el salario real medio ha recuperado un 1 por 100 de poder adquisitivo. 

Estos Presupuestos, los Presupuestos para 2008, serán rigurosos, como lo han sido los anteriores que hemos elaborado. Los usaremos para cimentar bien el futuro, no para concurrir con ventaja en las próximas elecciones. 

Por cierto, me resulta sorprendente que, cuando aún quedan varios meses para las elecciones, algunos hablen de medidas electoralistas. ¡Hombre!, podría ser entendible la crítica de decisiones que el Gobierno está tomando y va a tomar si no las hubiéramos tomado durante toda la Legislatura. Pero es que en el primer año subimos el Salario Mínimo Interprofesional, subimos las pensiones mínimas el doble de la subida media de las pensiones, y desde el primer día y durante cuatro años hemos tomado medidas no electoralistas: medidas para mejorar la vida de aquellos que más necesidades tienen. Lo haremos desde el primer día hasta el último. Es nuestra obligación y nuestro compromiso con los ciudadanos.

Tendremos superávit de nuevo en 2007 y en 2008, reduciremos la deuda hasta el 34 por 100, a la vez que seremos capaces de atender las prioridades modernizadoras y mejorar las prestaciones sociales, porque para 2008 llegaremos a los 7.500 millones de euros para Investigación, Desarrollo e Innovación; proseguirá el intenso esfuerzo en infraestructuras; se impulsarán las inversiones medioambientales para la provisión del agua, la mejora de las costas y la protección de los cauces de nuestros ríos. 

Además, seguirán mejorando las retribuciones y las dotaciones de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado; alcanzaremos el 0,5 por 100 del PIB para Ayuda al Desarrollo; extenderemos la gratuidad de la educación infantil y las becas; seguirán aumentando el doble de la media las pensiones mínimas, y las pensiones de viudos y viudas menores de 65 años con hijos a cargo tendrán una importante subida de 110 euros al mes, completando un aumento del 60 por 100 en la Legislatura para este colectivo, que tiene muchas dificultades. Superaremos para 2008, como dije, los 50.000 millones de Fondo de Reserva de la Seguridad Social y se pondrán nuevas medidas significativas para el acceso a la vivienda y especialmente para el fomento de alquiler para los jóvenes. 

Todo esto son los Presupuestos para 2008. Creo que podréis comprender el interés y la determinación del Gobierno en que aprobemos los Presupuestos para 2008, porque van a mejorar la situación y la vida de muchos ciudadanos españoles.

Tenemos, pues, una buena perspectiva de crecimiento potencial de la economía a medio plazo, siempre por encima de la media europea, con mejora de la productividad y de la capacidad para competir, con mayor incorporación de la mujer al mercado laboral y reducción de las tasas de paro y temporalidad. Y nada de esto se ha puesto en duda por las variaciones de los tipos de interés, cuyo ciclo alcista ha tocado prácticamente techo, ni por las coyunturas como las que se han vivido en las últimas semanas con las turbulencias del sector financiero.

Ante un fenómeno que está sacudiendo todas las economías del mundo, lo que tenemos que saber, lo que los españoles deben saber, es que tenemos la economía preparada como nunca lo ha estado para afrontarlo y para disminuir, en consecuencia, el impacto que esta crisis tenga en nuestra vida individual y colectiva y, de manera singular, para aquellos que se han visto más afectados por la subida de los tipos de interés. 

Ya se han puesto de manifiesto nuestra fortaleza, el dinamismo de la inversión, la solvencia de nuestras empresas, la eficiencia y la capacidad de nuestro sistema financiero y la acumulación de disponibilidades de las familias. Frente a este panorama, que debemos asumir con humildad pero con el orgullo de haber cumplido, la verdad es que la oposición del Partido Popular en materia económica y en otras materias se puede analizar con unas pocas reflexiones.

En materia económica, simplemente quiero haceros una reflexión de lo que está suponiendo esta Legislatura como cierre global de los datos que he aportado. 

En esta Legislatura, como sabéis, hemos alcanzado uno de los hitos más importantes desde el punto de vista económico: España ha superado el millón de euros del PIB por primera vez en su historia; ha entrado en el grupo de las ocho economías más potentes del mundo, sólo por detrás de Estados Unidos, Japón, Alemania, China, Reino Unido, Francia e Italia, y adelantando a Canadá. Haciendo uso de un símil futbolístico, se podría decir que la economía española ha entrado en esta legislatura en la “Champions League” de la economía mundial, mal que les pese a algunos.

La pregunta que hay que hacer es: ¿cómo se ha comportado España en ese club de la “Champions League” de las economías mundiales? La respuesta es inmediata: se ha comportado muy bien. Veamos algunas de las variables más importantes económicas que juzgan la evolución de una economía: crecimiento real del Producto Interior Bruto, creación de empleo, reducción del paro, superávit público y evolución de la ratio entre deuda pública y Producto Interior Bruto. 

Exceptuando el crecimiento de China, que ha sido motor de la economía mundial y que viene, lógicamente, de una situación de mucho menos desarrollo, la economía española supera a todas y cada una de las principales economías mundiales en todas las variables analizadas, como vamos a ver dentro de un momento. 

En cuanto al crecimiento del PIB real, el crecimiento en esta Legislatura es de casi un 15 por 100, es decir, el doble que Alemania, el triple que Italia, un 50 por 100 mayor que el del Reino Unido y un 25 por 100 mayor que el de Estados Unidos. Solamente en crecimiento nos supera China.

Con respecto a la tasa de paro, la economía española es la mejor con diferencia al reducir su tasa de paro en 3,2 puntos, más del doble que cualquier reducción que se haya producido en cualquiera de las ocho economías más importantes del mundo.

En lo que se refiere a la creación de empleo, la tasa acumulada de crecimiento ha sido del 11,6 por 100. Se han creado 2,7 millones de empleos netos, lo que supone haber creado más empleos que Alemania, Francia y Reino Unido juntos. Solamente China supera a España en esa variable.

En cuarto lugar, en la solidez de las cuentas públicas, y por tanto la garantía de futuro de la financiación de la inversión, medida, como es lógico, por el superávit público, con un promedio de 1 por 100 España encabeza el ranking de los ocho grandes en esta variable. Y no sólo eso, sino que es la única economía de las ocho grandes potencias mundiales que muestra superávit público. 

También ha sido espectacular la reducción de la deuda pública española: nueve puntos del Producto Interior Bruto frente a un aumento generalizado de la misma de nuestros rivales (entre comillas) de las grandes economías mundiales.

Por tanto, la economía española es la que más margen de maniobra ha acumulado para afrontar los retos del futuro y, por tanto, tenemos que tener una confianza razonable en ese futuro.

En definitiva, y siguiendo con el símil futbolístico, se podría decir que en esta “Champions League” de las economías mundiales España es la que más partidos gana, la que más goles ha metido y la menos goleada. Ésa es la realidad.

Es verdad que el Partido Popular, el señor Rajoy, como recordaba en el Debate de Investidura, nos había puesto unos deberes en política económica: crecer al 3 por 100, crear dos millones de empleos y equilibrio en las cuentas. Todos los deberes que el señor Rajoy nos puso como ejemplo de su herencia los hemos superado con creces. Estamos creciendo al 4 por 100 y podemos terminar creciendo al 3,8 por 100 este año; hemos creado, no dos millones de empleos en la Legislatura, sino que vamos a crear tres millones de empleos, y, por supuesto, tenemos superávit en las cuentas públicas; y el índice de precios está prácticamente igual que como empezaba la Legislatura. Es decir, la herencia la hemos mejorado con creces. Hemos, afortunadamente, hecho que este país acumulara mucho más patrimonio económico, mucha más riqueza, mucho más empleo y mucha más salud en las cuentas públicas para asegurar ese futuro.

Pero esto se inscribe en el estilo de oposición que hemos visto y que yo creo que ha sido una oposición, ante todo, compulsiva. Ha sido compulsiva en las falsedades, compulsiva en la tensión política y, a lo que se ve, también compulsiva en esto del liderazgo. 

Compulsiva en las falsedades, y lo digo en tono distendido. Ni se rompía España, ni la familia ni, por supuesto, cedíamos a ningún chantaje ante ETA, como ha quedado bien demostrado con los hechos. 

Compulsivos en las falsedades; compulsivos también en la tensión que han querido introducir en la vida política y compulsivos en la actitud de no querer llegar a ningún acuerdo con el Gobierno y con el Partido Socialista.

En definitiva, la conclusión de quien hace una oposición con esos rasgos es la que estamos viendo: si al día de hoy están preguntándose por el liderazgo, imaginaos el tiempo que necesitan para preguntarse por un proyecto para España, que es lo que nosotros tenemos y lo que estamos llevando a la práctica.

Quiero significar cómo empezó la Legislatura, porque tiene su interés en las decisiones del Gobierno y en la actitud del Partido Popular. La Legislatura empezó por parte del Gobierno con una decisión de alcance, que fue cumplir lo prometido a los ciudadanos y sacar las tropas de Iraq, de una guerra que a día de hoy ya ni siquiera merece discutir lo absurda e irracional que ha sido. Y el Partido Popular inició la Legislatura poniendo en cuestión, sembrando dudas y fomentando cábalas sobre el mayor atentado que hemos sufrido como país: sobre la tragedia del 11 de marzo de 2004. Así empezamos unos y otros: unos cumpliendo decisiones importantes y compromisos con los ciudadanos y otros, sembrando dudas absurdas e indignas. 

Afortunadamente, el tiempo pone las cosas en su sitio. Nuestra decisión sobre Iraq fue muy acertada y la actitud del PP sobre el 11-M ha tenido una respuesta contundente en el esfuerzo del Estado de Derecho y de la Justicia de un país serio, como España, y sin duda lo tendrá en la decisión definitiva de los Tribunales. Es verdad que llevan ya hace un tiempo que no dicen nada, después de lo que hemos vivido en el proceso del 14-M; pero conviene que lo tengamos claro y que lo recordemos, porque el desarrollo, las consecuencias y lo que ha pasado en esta Legislatura normalmente viene dado por cómo cada uno inició su tarea en el papel que le correspondía, en el papel de Gobierno y de la oposición.

En alguna ocasión lo he dicho: no se gana un Debate del Estado de la Nación o se pierde por tener una buena o una mala tarde; no. Un debate de política general es el fruto de la tarea hecha, de la tarea hecha en el Gobierno, de la credibilidad que se tiene en esa tarea y también de la tarea que se ha hecho en la oposición y de la credibilidad que se tiene en esa tarea. 

De ahí que sea muy importante que pongamos siempre la perspectiva del recorrido desde el inicio de esta legislatura; una legislatura en la que hemos luchado contra ETA y contra todo tipo de terrorismo, sin pausa, con tenacidad, con esfuerzo y con sacrificio. Como es evidente, a pesar de lo que tuvimos que soportar con paciencia democrática, hemos mantenido los principios y los valores del Estado democrático y de la Constitución Española. 

Aceptamos el reto de intentar comprobar si los terroristas tenían voluntad de asumir que no tienen ningún futuro; que no representan a nadie más, que a sí mismos, y que tienen necesariamente que ver el final de la violencia, del terror y del chantaje. Nuestra preocupación, nuestra obligación y nuestra responsabilidad desde el primer día han sido evitar muertes, evitar extorsiones y amenazas, y a ello nos hemos empleado con toda nuestra energía. Y estad seguros que hemos utilizado con inteligencia y con tenacidad los resortes que proporciona el Estado de Derecho para, de acuerdo con la Ley, hacer cada día más eficaz la lucha contra el terror. Por ello, nuestras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado están demostrando su eficacia y su gran profesionalidad.

Por eso, hoy repito que seremos implacables en la afirmación de los valores del Estado de Derecho, de la Ley y en la lucha contra el terror y contra la violencia. Y por eso hoy reitero que una de las mejores maneras para ser aún más eficaces en esa lucha contra el terror es tener el respaldo, el apoyo y un escenario de unidad democrática, de unidad de todos los partidos.

ETA no tiene más futuro que el abandono de la violencia terrorista. Fuera de esto, nada; fuera de esto, ningún futuro; fuera de esto, la aplicación de la Ley, del Estado de Derecho, de la Justicia y de la prisión. Y os puedo asegurar que el Gobierno está fuerte y el Estado de Derecho está fuerte en la consecución del objetivo de poner fin a la violencia de ETA, a la violencia terrorista. El PP lo sabe y lo sabía, y espero que colabore, espero que apoye, espero que contribuya, como desea la inmensa mayoría de los españoles.

Por tanto, una legislatura de progreso económico, de gran creación de empleo, de refuerzo del Estado del Bienestar, especialmente para las mujeres, para las familias y para los sectores más débiles que cobran una pensión en nuestro país. Una legislatura de innovación, de apuesta decidida por un país que crezca con todo su potencial tecnológico y con todo su capital humano. Una legislatura de derechos y deberes. Una legislatura de dignidad de país ante el mundo, de autonomía y de voz propia. Y una oposición que, fruto de esa actitud compulsiva, ha olvidado lo más importante: preocuparse por los problemas de la gente y tener propuestas e iniciativas.

Sólo os voy a dar un dato: en la pasada legislatura el Grupo Socialista presentó en solitario 124 Proposiciones de Ley, entre otras, la Ley de Autonomía Personal, la Ley contar la Violencia de Género, la Ley de Apoyo a las Familias, muchas leyes sociales que ya hicimos y presentamos en la anterior legislatura. 124 Proposiciones de Ley el Grupo Socialista en la legislatura pasada; en ésta, el PP sólo lleva 24. Han dedicado mucho tiempo a crispar y muy poco a trabajar. 

Sois testigos, además, de algunas actitudes, de algunos votos que han tenido en esta legislatura; hagamos un breve repaso. Han negado su apoyo o han manifestado reparos de fondo a Leyes como la de la separación y el divorcio para hacer más ágil y más lógico ese proceso; la del derecho a contraer matrimonio entre personas del mismo sexo para reforzar la libertad individual y la igualdad entre ciudadanos; a la de investigación biomédica; a las medidas contra el fraude fiscal o a la Ley del Suelo. Ni siquiera han apoyado la Ley de Igualdad, una Ley de tanta justicia en el trabajo, en el salario, en la dirección de la empresa, en la conciliación de la vida laboral y familiar, en la representación política, y a la que han presentado un recurso de inconstitucionalidad. 

¿Qué dibuja ese comportamiento? ¿Cuáles son las características de su proyecto? Un proyecto que supone retroceso en derechos, un freno doctrinario del progreso y limitación de las libertades individuales, actitud de desconfianza hacia la igualdad entre hombres y mujeres. En definitiva, un proyecto, una política conservadora, una política profundamente retrógrada; frente a la política de avance, de progreso, de libertades, de innovación, que hemos llevado a la práctica en este periodo.

Compañeras y compañeros, estamos, por tanto, en la recta final de la legislatura. En esa tarea tenemos dos obligaciones fundamentales: la primera de ellas es debatir todo lo que quieran. Es otra de las buenas noticias que va a dar el fruto de esta legislatura, porque os puedo decir que me da mucha satisfacción, en tan poco tiempo, cómo el candidato del Partido Popular, el señor Rajoy, se negó a debatir conmigo en la anterior campaña electoral y ahora está encantado y deseando debatir conmigo. Me alegro de que haya cambiado de criterio; es bueno para la democracia, es bueno para el país.

Por tanto, claro que vamos a debatir, claro que vamos a explicar, y sobre todo vamos a poner y a confrontar los proyectos para unas elecciones decisivas para el futuro de España: un proyecto de progreso positivo, de modernidad, de avance, de confianza, de seguridad, en una España que puede jugar en cualquier liga a nivel más elevado en todos los ámbitos en los próximos años, y un proyecto que supone estancamiento, retroceso y una visión cerrada de nuestro país y de la convivencia. Esa es la primera tarea: debatir y explicar; explicar y escuchar, contestar a todas las preguntas de los ciudadanos. Asumir las críticas y los fallos que hayamos cometido.

Y la segunda es que participéis en este tiempo en la acción parlamentaria, en el spring final; por tanto, con más fuerza; por tanto, con más ganas; por tanto, con sensación, que es muy satisfactoria, del deber cumplido y de apuesta por nuestro país, y también que aportéis ideas y participéis en las conferencias monográficas sobre políticas sociales, políticas de cohesión, sobre políticas de ayuda a las familias, sobre cambio climático y desarrollo sostenible, que el Partido va a organizar con vistas a la elaboración participativa del programa electoral.

En la primera reunión del Grupo en esta legislatura os pedí que fuerais los ojos, los oídos y el corazón de la gente; ahora os pido que os convirtáis en su voz, que escuchéis bien a los ciudadanos, que renovemos la confianza que tenemos en los ciudadanos, la confianza que tenemos en la sociedad española. Que os esforcéis en entender bien lo que siente, a lo que aspiran, y que llevéis sus aspiraciones a nuestras propuestas programáticas, a un debate abierto sobre nuestro programa electoral, a un debate de ideas, a un debate en el que todas las propuestas van a ser tenidas en consideración, y sobre todo un debate de proyecto, de programa, que ha de contar con todo ese rico tejido social organizativo y ciudadano que hay en nuestro país. Como hemos contado en la tarea legislativa, en las leyes más importantes, en la Ley para la Autonomía Personal frente a la dependencia, con todas las organizaciones, a favor y en ayuda de los discapacitados que hay en España; en la Ley de la Igualdad entre hombres y mujeres con todas las organizaciones de mujeres que han mantenido un liderazgo social que hay que reconocer en la lucha contra la lacra de la violencia de género; o en las leyes laborales y de Seguridad Social con los sindicatos y con los empresarios. 

Esas son las señas de identidad de nuestra forma de hacer. Hemos legislado así y tenemos que hacer el programa con el máximo concurso de la sociedad. 

El liderazgo de un país, el liderazgo de un proyecto político, es ante todo el liderazgo de la sociedad, es ante todo el liderazgo de los ciudadanos. Esto forma parte del entendimiento de nuestra manera de llevar adelante una tarea. Y es evidente que no hay que preguntarse si España tiene una ciudadanía con liderazgo; la tiene. Hay una amplia mayoría de liderazgo positivo en los valores de igualdad, de modernidad, de cohesión social, de cooperación y de convivencia abierta y tolerante. Esa gran mayoría social es nuestra mayoría, esa gran mayoría social es a lo que representamos y es la que va a estar en el programa y en el proyecto del partido.

Compañeras y compañeros, sabéis que siempre, cuando tenemos por delante unos meses que culminan en un proceso electoral, se tiene la tentación de hablar de cómo estamos ante esas elecciones. Antes os dije que éramos, y ahora lo reitero, el proyecto que representa a la vez futuro y cambio. Bueno, cuando uno ve la foto del dirigente del Partido Popular no es muy difícil entender que representamos el futuro y el cambio.

Además de representar la esperanza positiva que fuimos en el 2004, ahora le añadimos la experiencia contrastable en resultados para el país. Eso supone, por tanto, que tenemos toda la fuerza y toda la capacidad para elaborar y llevar al a práctica, que es más importante, un programa tan ambicioso como el que presentamos en las elecciones de 2004. Y os puedo asegurar que ya el coordinador y sus colaboradores –el coordinador del programa, Jesús Caldera- tiene en cartera una ambiciosa agenda de medidas sociales para presentar como programa electoral de 2004, que seguramente hoy nos parecerán tan difícilmente alcanzables como en el 2004 nos podría parecer llegar a una Ley que garantizara como un derecho una asistencia o una prestación económica a cualquier persona que no se pueda valer por sí misma o que tenga una discapacidad. Fue tan difícilmente alcanzable como una Ley de Igualdad entre hombres y mujeres como las que hemos puesto en marcha; o tan difícilmente alcanzable –no nos atrevimos incluso a poner la cantidad en el programa electoral, pero sí la teníamos en los papeles- de poder dar una prestación de 2.500 euros a cada familia por el nacimiento de un niño. Parecía muy difícil de conseguir porque supone un gran esfuerzo financiero, como ha supuesto la elevación de las pensiones. Pero lo hemos podido conseguir y os puedo asegurar que los compromisos en materia social que incorporará el programa también los llevaremos a la práctica.

En definitiva, compañeras y compañeros, tenemos que trabajar en la legislatura hasta el último minuto porque los ciudadanos tienen el derecho a que lo hagamos y nosotros la obligación. Y hasta el último minuto, si podemos, aprobar y tomar decisiones favorables para los ciudadanos. ¡Sólo faltaría! Lo vamos a hacer, y tenemos el compromiso, la seguridad y la confianza de poder presentar en marzo de 2008 un proyecto que nos sitúe a España en el horizonte del pleno empleo, de liderazgo en las políticas de bienestar social al mismo nivel que los países europeos que más estado de bienestar tienen; en el club de los fuertes en tecnología, en innovación. Un país ejemplar en la defensa de la igualdad y de la tolerancia, como normas para convivir en la sociedad. Y, por supuesto, un país en el mundo que sea reconocido por haber hecho el recorrido más breve en tiempo para llegar al 0,7 por 100 de Ayuda al Desarrollo. Eso lo podemos cumplir en la próxima legislatura. 

Y os puedo asegurar que el trabajo de reflexión y de movilización que vamos a hacer va a ser un trabajo ingente, importante. Lo único que no es necesario, que no hace falta son aquellos que se abrazan al pesimismo, al derrotismo, al que no vamos  a poder como país llegar a estar en todos los parámetros con los países que mejor calidad de vida y que mejor futuro tienen. España se va a situar ahí y se va a situar ahí porque nosotros estamos firmemente convencidos y creemos en este país, en su sociedad y en los valores profundos de sus ciudadanos: de las mujeres, muy especialmente de las mujeres, y por supuesto de los hombres.

Gracias por la tarea en esta legislatura. Completarla bien, dando todas las explicaciones a la gente. Todo se lo debemos a la gente y sólo es la gente, la ciudadanía, la que nos puede devolver la mayoría. No lo olvidéis nunca: no tenemos otros amigos más que los ciudadanos.

Gracias. 

